
El encuentro nacional del Ordo Virginum reúne en 
Salamanca a 61 consagradas, entre ellas, a varias navarras 

Forman parte de la Vida Consagrada, como las religiosas, las de vida 
contemplativa o los institutos seculares; pero las vírgenes 
consagradas son las más desconocidas, a pesar de ser una de las 
primeras instituciones existentes en la Iglesia naciente y de ser 
reconocidas y valoradas por muchos de los Padres de la Iglesia, que 
les dedicaron numerosas escritos 

 

En España son 250 y en el mundo en torno a 5000. De todas las edades y con un único 
objetivo: ‘Servir a Cristo en medio del mundo’. No siempre es fácil en una sociedad 
secularizada y descristianizada como la nuestra, por eso son muy importantes para ellas, 
los encuentros diocesanos durante el año y, en especial, el Encuentro Nacional del Ordo 
Virginum.  

Esta vez, han sido 61 las mujeres consagradas del Ordo Virginum las que han participado 
en el XXXI Encuentro del Ordo Virginum de España, que tuvo lugar en Salamanca, del 
16 al 20 de agosto.   

Junto a ellas, también estuvieron tres delegados episcopales y dos obispos españoles. De 
Navarra, acudió Jesús Galdeano, vicario de Vida Consagrada. Y entre las consagradas, 
mujeres procedentes de las provincias eclesiásticas de Pamplona, Madrid, Barcelona, 
Urgell, Valencia, Ávila, Valladolid, Cádiz, Cuenca, Badajoz, Toledo, Las Palmas, Tenerife, 
Tarazona, Logroño, Burgos, Oviedo, Monzón, Jaca, Ibiza y Salamanca. 

En la primera jornada, el consiliario diocesano del OV, el sacerdote, Carlos López Alejo, 
compartió que “es un motivo de alegría poder recibir aquí a tantas hermanas nuestras 
que han sido convocadas por el Señor a seguirle más de cerca en medio del mundo, 
asumiendo la virginidad por el Reino de los Cielos y consagrándose en cuerpo y alma a 
Dios, sirviendo así a las Iglesias Locales bajo la guía del pastor diocesano”. 

Y subrayó el lema de este encuentro ‘Ensancha el espacio de tu tienda’ (Is 54,2): “En 
este camino sinodal en el que está empeñada toda la Iglesia”, se reúnen en Salamanca 
para reflexionar sobre temas que pueden ayudar a profundizar en la llamada “a esta 
especial consagración”. Entre ellos, enumeró: “la reflexión sobre nuestra unión esponsal 
con Cristo, las dimensiones afectiva y espiritual que han de ayudarnos al discernimiento 
vocacional propio del Orden de las Vírgenes, así como el deseo de que nuestra mirada esté 
siempre centrada en María como imagen de la Iglesia Comunión”. 

LAS PRIMERAS MUJERES EN LA IGLESIA 



No son tan conocidas como otras Instituciones de la Vida Consagrada, sin embargo, las 
vírgenes consagradas fueron las primeras mujeres en la historia de la Iglesia que se 
entregaron al servicio de Jesús y de su Iglesia. Con el paso de los siglos, fueron 
desapareciendo o, mejor dicho, integrándose en la vida monástica. Señal de los tiempos, 
pues necesitaban unirse para protegerse, especialmente en tiempos de persecución. La 
figura de la virgen consagrada cayó en el olvido definitivamente en la Edad Media, pero 
el Concilio Vaticano II la recuperó, “por obra y gracia del Espíritu Santo”. Así, a partir de 
1960, el Ordo Virginum volvió a tener un papel dentro de la iglesia católica y su figura fue 
consolidada y confirmada definitivamente en 2018 con la Instrucción ‘Eclesiae Sponsae 
Imago’ (imagen de la Iglesia esposa). En la actualidad, el número de vocaciones crece 
cada año.  

Su particularidad es que viven en sus casas y de sus propios trabajos. No tienen unas 
Constituciones o Estatutos propios, ni una superiora, sino que su figura referente es el 
obispo de su diócesis y dedican una parte de su tiempo a algún servicio (educativo, social, 
catequético, etc.) en la iglesia diocesana.  

La mujer consagrada en el Ordo ha de ser espejo y reflejo de la Iglesia, esposa espiritual 
de Cristo, y profecía viva que anticipa con su consagración la realidad de la vida futura del 
Reino de Dios. Por ello, el consiliario diocesano resaltó que estas servidoras de la Iglesia 
diocesana deben dar testimonio de su ministerio “humilde”, mediante la “oración” y, en 
estrecha unión con su pastor. “Quieren testimoniar este servicio gratuito a la Iglesia, 
inmersas en sus ocupaciones en medio de la sociedad, como pequeña porción de levadura, 
sal y luz en el corazón del mundo”. 

La inserción de la virgen consagrada en el mundo se expresa en el servicio a la Iglesia y 
en la promoción de los valores del Reino allí donde se desenvuelve con su trabajo 
ordinario de cada día. Dependen en su labor diocesana del obispo y constituyen un 
servicio a toda la comunidad cristiana. 

FORMACIÓN, ORACIÓN Y COMPARTIR 

Entre los objetivos de estos encuentros anuales, está la formación. Por ello, las asistentes 
tuvieron la oportunidad de disfrutar de las siguientes ponencias: 

- “La Iglesia y el Ordo Virginum: signos vivos y eficaces de la unión esponsal con 
Cristo”, impartida por monseñor Vicente Ribas Prats, obispo de Ibiza. 

- “Madurez humana, afectiva y espiritual en los procesos de discernimiento 
vocacional inicial, y en la formación inicial y permanente de las vírgenes 
consagradas”. Mesa redonda con la participación de: Daniela Biló Repetto, 
teóloga y VC de la diócesis de Salamanca; y Emilia Castellano Herrero, psicóloga. 

- “Escuchar, discernir, encontrarse. Tres verbos para una vida sinodal”, a cargo del 
presbítero, Francisco García Martínez, decano de la Facultad de Teología de la 
Universidad Pontificia de Salamanca. 

- “María, imagen excelsa de la Iglesia comunión, participación y misión de las 
vírgenes consagradas”, impartida por el presbítero, José Luis Cabria Ortega, 
presidente de la Facultad de Teología del Norte de España, sede de Burgos. 



Otro de los objetivos de estas jornadas es el de convivir y compartir entre hermanas 
unidas en una misma entrega, pero que realizan su labor dispersa en distintos puntos de 
la geografía española: “Es un regalo poder pasar tiempo con nuestras hermanas estos días 
y descubrir que, en medio de la diversidad que hay entre nosotras, nos une un gran amor 
a Cristo y a su Iglesia; y mucho ardor por la entrega a los demás. El sentimiento que 
resume estos días es el de felicidad total”, aseguran las navarras asistentes.  

Finalmente, la oración, que es el sustento de sus labores. En estos días, además de 
compartir las laudes y vísperas de la Liturgia de las Horas, celebraron diariamente la 
eucaristía en distintas iglesias de la capital salmantina. La última, el domingo, en la 
catedral, fue presidida por el obispo referente del OV en la CEE y obispo emérito de 
Getafe, monseñor Joaquín María López de Andújar. En el ofertorio, y como conclusión 
del encuentro, todas las participantes renovaron su propósito de virginidad.  

Previamente, en la primera mitad de la mañana, hicieron una evaluación del encuentro 
con sugerencias para el del próximo año que tendrá lugar, si Dios quiere, en Barcelona 
del 1 al 5 de agosto del 2024. Y se aprobó, por gran mayoría, crear una página web del 
Ordo a nivel nacional.  

 


